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ces, y cinco me has vencido; y creo1 que si nos en­
contrásemos mil veces, suoedería lo mismo,. Si vol­
vemos á enoontrarnos hombre á hombre, juro que 
ó tú serás mío ó yo, seréi luyo. Ya no es honrada 
emulación lo q'ue me guía; porque si antes quería 
vencerle con iguales fue1-,1,as (cuerpo, á cuerpo), aho­
ro me apoderaré de él de cualquiel' modo, ya sea 
por la fuerza ó ya po1r la astucia. 

SOLDADO 1.11-Es el diablo. 
AuFrn10.-Más ·audaz pel'O• n0; tan sutil. La man­

cha que por él sufl'Oi ha envenenado1 mi valor. Por 
causa de él, deserta de su :propia naturaleza, y nada 
podría guai·ecer á mi odiado1 enemigo contra su t'a­
ria; ni templo,, ni capibolio; le protegerían oon su 
antiguo privilegio,; .Y aunque le encontrase en mi 
propio 1 uga¡r y a\l am!I)aro y salvaguardia de mi pro­
pio hermano, alli mismo hollando la ley de la hos­
pitalidad, bañaría :mi mano vengadom en la sangre 
de Marcio. Vete á la ciudad y av,erigua el modo co­
mo _ la sostienen, y quiénes son los que han de ir á 
Roma co:moi rehenes. · 

SoLDADO 1.0-¿ No, queréis ir? 
AuFrnio.-Me aguaroan en el bosquecill0t del ci­

prés, al sur de los molinos de la ciudad. Hacedme 
saber aUi el giro, que Loman las cosas, p¡ara que á 
tenor de ellas ai--:regle y01 mi proceder. 

SoLDADO 1.o~Lo haré co¡mo1 mandáis, señor. 
(Salen.) 

ACTO I I 

ESCENA I 
1 

Plaza pública en Roma 

Entran MENENIO, SICINIO y BRUTO 

MENENIO 

ch!~ augur me dice que tendremos noticias esta no~ 

BRuTo.-¿Buenas ó :malas? 
MENENIO.-No muy ,ICoillformes á las 

pueblo, poirque éste no ama á Marcio. p:reces del 
Swrnrn.-La naturaleza ensefia á 1 · 1 á 

conocer s . os amma es · us anngos. 
MS ENENIO.-¿Podéis decirme á quién ama el Io,bo? 

ICINIO.-Al cordero. 
MENENIO.-Sí: para devorarlo· como lo h ., I hamb · t 1 b , anan os 

nen os pe eyos con el noble Marcio. 
B~uro.-Es un !Cordero, no, hay duda pero rr.1e 

grune como un oso. ' '1' 

°MENENio.-Es un oso•, no hay duda. pero que vive 
como un cordero. Vos sois ambos an~ianos en la ex-
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periencia. Decidme una cosa que quiero pregunlaros. 
AMBOS.- ¿ Qué? 
MENENIO.- ¿ Qué ligera falta posee Marcio, que no 

tengáis vosotros en abundancia? 
BRUTO.- ¡ Qué ligera falla! las reune todas en alto 

grado. 
SrcINrn.- Sobre lodo, el orgullo. 
BnuTo.- Y la jactancia, por la cual es más de no~ 

tar que hombre alguno. . 
'MENENIO.- Esto si que es extrafio. ¿Sabéis uno y 

otro de qué sois tac.hados en la ciudad? ¿ Lo sabéis? 
AMBos.- Vealllos. 
MENENio.- Ya que habláis ahora del orgullo ... ¿no 

os encolerizaréis? 
Amos.- Vaya, señor! vaya, vaya! 
MENENIO.- Bah! Pooo1 caso hago de vuestra prome­

sa; porque la menor ocasión os l~ace perder la pa­
ciencia. Dejaos llevar de vuestro impulso, y soltan­
do la rienda á vuestra natural disposición, enojaos 
tanto como queráis, si esto os place en algún modo. 
¿ Criticáis á Marcio por orgullo? 

BnuTo.- Y no somos nosotros solos. 
l\IE~ENIO. - Ya sé que vosotros solos bien poca co­

sa podríais hacer; porque vues1:os auxi~ares son 
muchos, y sin ellos vuestras acc10nes serian har~o 
limitadas. Valéis pooo para hacer much?· ¡ Ilablá1s 
de orgullo! ¡ Ojalá pudiérais volver la vista y exa­
minar el interior de vuestras interesantes personas! 
¡ Ojalá lo pudiérais ! 

BnuTo.-Bien. ¿ Y qué? . 
l\iENENIO.-Pues descubriríais un par de magistra­

dos sin tmérito, orgullosos, 'violentos, tales como 
no hay otros en Roma. . . 

SrcINro.- También vos sois harlo oonoe1do, l\1ene-
nio. 

niE~ENIO.-Me tienen por un patricio de buen h':1-
mor que gusta de una taza de vino generoso sin 
mezcla de gota de agua del Tíber: dicen de mí que 
tengo el defecto de favorecer al primero que se 
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queja; pronto á inflamarme por el más leve motivo 
Y que suel-0 oonversar más con el silencio de la no~ 
c~e que con el brillo de la alborada. Digo lo que 
pienso, ~ c~ando he desahogado mi menle, no que­
da en 1111 nmguna hiel. Cuando me dov de manos á 
boca oon dos vividores públicos (puesv no os puedo 
llamar Licurgos), si la bebida que me dan me sabe 
mal al pa~adar, no puedo evita1• un mal gesto. Ni 
puedo d~cir que v'l1esb·as señorías han hablado con 
elocuencia, cuando oigo en cada sílaba un rebuzno· 
Y aun cuando debo tolerar á los que digan que soi~ 
h~mbres de todo punto graves, esto no impide que 
mientan morta~1enle l~s que os dicen que tenéis 
buenas caras. S1 eslo veis en mí ¿no se deduce q-J.e 
S?Y harto conocido? ¿ Y qué defecto habéis descu­
bierto en ~emejanle carácter malianos tribunos? 

B \T - , o . RUTO.- amos, senor, vamos: os conocemos bas-
tante. 

~IExE~ro._- No me conocéis ni á mí ni á vosotros 
mismos, ru cosa alguna. Estáis ávidos de adulacio­
nes t genuflexiones del miserable populacho; y mal­
gasla1s loda una hermosa larde en oir la dispu La 
entre , ~ma verdulera y un ganapán, y en seguida 
aplaza1s par? otro día la audiencia de su litigio. 
Cuando estáis pyendo el asunlo debatido por las 
pru:tes, suel~ suceder que si os da una punzada de 
cólico, hacéis más gestos que las máscaras; y cla­
m~~do por el vaso de noche abandonáis la cuestión 
~e~andola más ~m~rollada que antes. Toda la jus­
ticia que acertáis a hacer es llamar bribones á am­
bos conlendienles. ¡ Yaya qué par! 

_BRu;o.- Vamos, vamos. Es cosa sabida que ser­
vis mas para sentaros á la mesa, que en el Senado. 
, ~IE~ENI?.- Yuestros mismos sacerdotes se echa­

nan á ;reir al dar con sujetos tan ridículos como vo~ 
sotros. Lo mejor que decís sobre cualquier asunto 
no vale un pelo de vuestras barbas · q'lle no valen lo 
que l~ crin de las sillas de un asno. Por eso decís qae 
i\Iarc10 es orgulloso; á pesar de que, estimándolo 
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en lo menos posible, vale más que todos vuestros 
antepasados, desde Deucalión, aunque tal vez haya 
habido entre tos mejores de ellos algunos verdugos. 
Buenas tardes, a'llg'Uslos lribunos. 1\Ii cerebro se 
inl'cstaría en habla!' más con vosolros, ganaderos 
del rebaño de plebeyos. Con que adiós. (Bruto y S,;ci­
nio se retiran á la parte posterior de la escena.- Entran 
Volumnia, "Pirgilia y Valeria.) ¿Cómo estáis, mis bellas 
y nobles señ.oras? Ni Diana, descendiendo á la tie­
rra, os aventajaría en majestad. 

VoLUMNIA.- ¿ Qué buscáis por aquí, Menenio '? ~Ii 
hijo :Marcio se acerca. Por amor de Juno, dejadnos 
ir. 

1\IENENIO.- ¡ Ah! ¿ Marcio regresa á. Roma? 
VoLU:MXIA.- Sí, digno Menenio, y coronado por bri­

llante ¡éxito. 
~iExExro.- ¡ Oh, gracias, Júpiter! He de beber en 

tus altares. ¡ 1\Iarci0i de vuelta en Roma! 
LAS nos.- Esla es la verdad. 
Vow::1rn1A.- l\Iirad. Aquí tenéis una carla s'uya, 

otra tiene el Estado, olra su esposa, y creo que en 
vuestra casa hay una para vos. 

1\IEXENio.- ¡ Pues esta noche voy á echar la casa 
por la ventana! ¡ Una carta para mí! 

VrnGILIA.- Sí : la he visto yo misma. 
l\IEXENro.- ¡ Una carla para mi! Esto va á darme 

salud para siete a1los seguidos ... despediré á mi mé­
dico. ¿ Y ,10 Je han herido? El contaba con volver 
herido á Roma. 

Vrno11u.-¡ Oh, no, no, no! 
VoLU:MXIA.-Sí; está herido; y por ello doy gracias 

á los dioses. 
'M:ExE:::-10.- Y yo también, si las h'eridas no son gra­

ves. Este es el adorno1 que mejor le sienta. ¿ Llega 
victorioso? 

VoLUfüHA.-La victoria dñ.ó su frenle, :Meneni0i. 
Es la tercera vez que vuelve á Roma con la corona 
de encina. 
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l\IExExro.- ¿ Y ha aplicado á Aufidio un correcti­
"º eficaz? 

Yo1r::1IxIA.- Tilo Larcio escribe que ~Jarcio y Au­
fidio se batieron unoi contra olro, pero que Aufi­
dio se escapó. 

l\IENENio.- Y lo hizo1 muy á liempo,, se lo aseguro, 
ó no habria podido volverá moverse nunca. No me 
pondría en su lugar por todos los tesoros de Corio­
los. ¿ Está el Senado instruído de todo esto? 

Vou•::1rnu.-Vamos, mis buenas señoras. Sí, sí : el 
Senado tiene cartas del general en las que atribu­
ye á mi hijo toda la gloria de esta guerra. Jla so­
brepujado con sus hechos en ella todas sus proezas 
anteriores. 

VALERIA.- Se refieren de él cosas que asombran. 
MEXENro.- Asombrosas por oierto, os lo garantizo, 

y ganadas á buen precio. 
VrnGILIA.-Quieran los dioses que sea como, de­

cís. 
VoLUMNIA.-¡ Cómo,! ¿LOI dudáis? 
11ExENIO.-¿ Que si es Yerdad? Yo os lo abono. 

¿ Dónde tiene las heridas? (A los tribunos, que salen 
al frente de la escena.) ¡ Guarden los diooes á vues­
tras dignas ~el1orías ! Marcio regresa á Roma, y 
tiene nuevos motivos para estar orgulloso. ¿ Dónde 
tiene las heridas? 

Vow:uNIA.-En el hombro y en el brazo izquierdo. 
Ya tendrá hartas cicatrices que mostrar cuando se 
presenle al pueblo á pretender su nombramiento. 
Cuando la expulsión de Tarquino, recibió siete he­
ridas. 

MENENJO.-,Una en el cuello, y doo en el muslo. 
Nueve conozco yo. 

Vo1UMNIA.-Anles ,:le esta última expedición con­
tagiosa contaba ya veinticinco. 

l\IENENro.- Ahora son veintisiete. Cada una marca 
la muerte de un enemigo. (Aclamaciones y música.) 
¡Oíd! Las trompetas. 
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VoLUMNI.A..-Son los heraldos de ofarcio. El rumor 
de la victoria le precede y el llanto de los vencidos 
le sigue. El sombrío espiritu, la muerte, 3e asienta 
en sus brazos vigorosos. Cuando los extiende, los 
enemigos de Roma se inclinan y sucumben. 

(Al sonido de las trompetas entran Cominio y Tito Lar­
cio: entre uno y otro, Coriolano coronado con la guir­
nalda de encina. Capitanes, soldados y un heraldo). 

HERALDO.-Sepa Roma que ~farcio oombatió solo 
dentro de las puertas de Coriolos, donde ganó jun­
to con la fama un nuevo nombre que afl.adir á los 
de Cavo Marcio. Este nombre de honor es Coriola­
no. ¡ Sed bienvenido á Roma, famoso Coriolano ! 

Tonos.- ¡ Bienvenido á Roma, famoso Coriolano ! 
CoRIOLANo.- No más alabanzas. Esas aclamaciones 

afligen mi corazón. No más, os lo suplico. 
ComNIO. - 1Iirad, señor, á vuestra madre. 
CoRIOLANo.- ¡ Oh! (Se arrodilla.) Estoy segur0i de 

que habéis rogado á los dioses en mi favor! 
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VOLUMNIA.- Levántate, mi buen soldado· levánta­
te, mi gentil Marcio, mi digno Cayo, y po; tus nue­
Yas hazañas llamado ... ¿ qué nombre es? ¿ debo lla­
mar te ... Coriolano? Pero ¡oh! ¡ he aquí á tu esposa! 

CoRIOL~'rn.- Salve, tierna esposa ... cuy0i silencio 
me hechiza. ¿ Y lloras de verme triunfante? ¿ Hubie­
ras reído acaso, si me hubiesen traído sobre el es­
cudo? i Ah, amada mía! Deja ese llanto para las viu­
das de CorioJ.os y para las madres que echan de 
menos á 'Sus hijos. 

l\lE::,,'ENIO.- ¡Amigo! ¡los dioses te coronen! 
CoRIOLANo.-¿ Vos aquí? (á Valeria.) Perdonad, ama­

ble señora. 
VoLUMNIA.- No sé de qué lado volverme. ¡Oh! Bien 

venido á Roma, bien venido vos general· bien ve-
nidos todos vosotros. ' ' 

l\iE~ENIO.- Cie~ 1_11il parabienes. Esl~,y que quisie­
ra reir~e, y ~s1era _llorar, y me siento ligero y 
pesado a un tiempo,. S1 alguien dejara de regocijar­
se al verte, tendiia en el fondo1 de su corazón la 
~aldición del cielo. Sois tres en quienes Roma debe 
cifrar todo afecto. Y sin embargo, á fe de hombres 
tenemos aquí algunos viejos agriados á manera d~ 
manzanos silvestres que no se pueden ingertar á 
tu gusto. Pero sed bien venidos, guerreros; nosotros 
ll~1amos á una ortiga, ortiga> y á las faltas de los 
necios, necedad. 

Co1i1rn10. -Siempre sentencioso. 
CoRIOLANo.- Siempre, Menenio> siempre. 
HERALDo.- Despejad y avanzad. 
CORIOL.A.NO (á su madre y sz¿ esposa.)-Vuestra mano: 

la vuestra. ~t~s de reposar mi cabeza en nuestr0¡ 
hogar, deb? _v1s1tai, á los buenos patricios, de quie­
nes he ree1b1do no sólo la bien venida, sino nuevos 
honores. 

yoLUJ',fNI.A..- He vivido lo bastante para ver cum­
plidos los ensueños de mi fantasía. Sólo una cosa 
falta, y no dudo que nuestra Roma te la otorgará. 

CoRIOL.A.No. - Sabed, madre mía, que prefiero ser 
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su servido[· á mi modo, á mandarles plegándome 
al ;suyo. . 

Co:MINIO.-Marchemos al ,Capitolio. 
(Música. Cornetas. Salen con gran pompa, como antes. 

· Los tribunos se quedan). 
BRuTo.-De iél hab[an todos para verle; hasta los 

viejos se arman de lentes: la nodriza deja llo,rar al 
niño mientras extasiada sólo piensa en ohadar de él; 
la fregona .adorna con su mejor hilo de abalorios 
su tostado duello y escala las paredes para mirarlo. 
Escaparates, ventanas, ,cornisas, están atestados; á 
los tejados se encaraman gentes de todos los tipos 
y colores, todos acordes en el ansia de verlo: Sacer­
do.tes que rara vez se ven, van confundidos entre 
las oleadas de la muchedumbre y em;p1ujan y se es­
fuerzan por abrirse paso, p,ara encontrar cua1qaier 
sitio; y hasta nuestras damas olvidan sus velos y po 
temen exponer á los ardientes rayos del sol sus 
rosl:ws delicadamente teñidos de blanco y carmín. 
No se diría sino· que algún dios qu-e lo guía, se hu­
biese encarnado en sus formas para dar gracia y 
fascinación á todos sus ademanes. 

Srcrnrn.-A prevalecer la impresión del momento, 
respondo de que será cónsul. 

BRuTo.-Y nuestro, empleo dormirá en profundo 
sueño 'mienlras dure Marcio en el poder. 

Srcrn10.-Esperemos que n,o, sabrá acertar oon la 
conveniente moderación, que oonoce el término y 
límite de su po.der; perderá, Juego,, cuánto, ganó. 

BRuTo.-Esta esperanza consuela. 
S10rn10.-No, lo dudéis. El pueblo, á quien repre­

sentamos, impulsado por sus antiguos resentimien­
tos, olvidará po,r la menor causa eslos nuevos ho­
nores; y en cua:nljo1 á él no es menos seguro que les 
dará motivo par·a ello, como, que cifrará su orgullo 
en 1despreciarlo. 

BRuTo.-Le oí jurar que si había de presentarse 
para ser cónsul, jamás iría al foro revestido, oon el 
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traje de ila humildad, ni, siguiendo la antigua oos­
t~bre, mostrarla sus heridas al pueblo para men­
digar el voto. de sus pestíferos labios. 

Srcrnrn.-Es verdad. 
. B_R~To.-S?n sus propias palabras. ¡Oh! antes de­

s1stma del mtento~ que deber su auLoridad á otros 
sufragios que .á los caballeros romanos, y al Se­
nado. 

Srcrn~o.- No, podría yo, desear oosa mejor que ver­
le :realizar ese propósito. 

BRuTo.-Pues 101 más probable es que lo hará. 
Srcrnrn.-E11tonces, sucederá lo que tanto1 desea­

mos: su ruina será inevitable. 
BRuTo.-O debe caer él, 6 nuestra autoridad des­

apa~ece. Es necesario que sugiramos al p'ueb'l0i cuán 
profund~ e~ el odio que todavía le tiene; q'lle á ha­
ber consistido en. él, habría impuesto silencio á los 
representantes, despojado al pueblo de sus liberta­
des, y reducido á sus individ'uos á la condición de 
bestias 'de carga: 1101 considerándolos con más alma 
ni con mejo:res aptitudes que una r,ecua de camellos 
para sus guerras, q'Ue sufre el peso y sucumbe á 
los golpes. 

Srcrnro.-Esto, declarado oomo decís, en algún mo­
mento en que su ins·ufriMe insOtlencia lastime más 
:ivamente al P?eblo¡ (lo, cual sucederá si lo, ponen 
a prueba, tan cierto1 como que el perro, correrá tras 
del rebaño,), bastará á inflamar las pasiones popu­
lares, cuyo ;resplandor ha el.e oscur.ecerle para siem­
pre. (Entra un mensajero.) 

BRUTO.-¿ Qué hay de nuevo? 
ME~s.AJERo.-Os llaman ,al Capitolio. Dicen que 

l\farc10 será cónsul. He visto1 á los sordos agrupurse 
para verle, y á los ciegos para oírle. Las matronas 
arrojan sus guantes, y las sefioras y las doncellas 
sus chales y pañuelos, 0011 que alfombran el suelo 
á su paso. Inclinábanse los nobles como ante la es­
tatua de Júpiter, y el puebfo COiU sus aclamaciones 
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hacía tal ruidosa denmslración, como no la he visto 
jamás. 

BRUTO. -V amos al Capitolio; y mientras acomo­
damos nuestra v,jsta y nuestro, oído á las necesida­
des del momento, guardemos nuesh·os oorazones 
para cuando llegué la ocasión oporl!una. 

Srcrnro.-So1y OOlll vos. (Salen.) 

ESCENA II 

Roma. -El Capitolio 

Entran dos oficiales y colocan algunos almohadones en 
los asientoo. 

OFICIAL 1.2- V amos, vamos, ya están casi aquí. 
¿ Cuántos p!I'etenden el consulado,? 

OFICIAL 2.2-Dicen que tres; pero1 se cree q'tl•~ á to­
dos será preferido Coriolano. 

OFICIAL t.2-Ese es todo w1 valiente; pero, tiene 
un orgullo desmes'u;rado y no1 ama al pueblo. 

OFICIAL 2.2-A fe mía que ha habido muchos_ gran­
des hombres que han lisonjeado1 al pueblo sm ha­
berlo amado nunca, y puede haber muchos á quie­
nes el puehlo ha ru?ado, s!-11 saber ~or qué. De ~a­
nera que si aman sin moliv•Oi, tambien pueden odiar 
sin razón; por 101 cual si Coriolano no s~ preocupa 
de si le aman ó aborreoen, en eUo mamf1esta que 
conoce bien tla índoJe y disposición del pueblo; y 
éste debería v,eflfOt bien claro1 en la noble indiferen­
cia que le m'n:estr.a. 

OFICIAL 1.2- Si le fuera indiferente el amor ó el 
odio del pueblo, se inclinaría tanto á hacer[e bien 
como á hacerle mal. Pem él solicita la aversión de 
la plebe con más empeño¡ que el que ésta puede 
poner en oo.r\responderle; no deja oosa por hacer 
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para mostrarse su adversario. Tan mal me parece 
desear la mala voluntad y. el enoono del pueblo, 
como lo que tanto1 repugna á Marcio: lisonjear al 
pueblo para ganar su afocto. 

OFrc_I~ 2.2-Es un benemérito de la patria, y su 
elevac:wn n0¡ .se ha hecho, por tan fáciles grados como 
la de aquellos que á fuer de dóciles cortesanos del 
pueblo, han subido al poder sin otra hazafia. Pero 
él ha 'pJantado de tal modo su.s heC'ho¡S á la vista y 
en l_os corazones de todos, que setia injuriosa in­
gratitud en ellos nor confesarlo así y dejar silencio­
sas sus lenguas. Decir' lo oontrario es maldad qr.1e 
rochazaría oo.n indignación quien quiera que la 
oyese. . 

OFICIAL 1.2-No hablemos más de él: es un digno 
varón. V runos, ya llegan. 

(Entran precedidos por lictores, Comínio el cónsul Me­
nenio, Coriolano, otros m,uchos se~adores, Sici.nio 
Y Bruto. Los senadores ocupan sus sitiales. Los tri­
bunos tarnbién toman 1os su.yos). 

MENENIO.-Resuelta ya la suerte de los vo,lsoos y 
la. e11:11>ajada ide Tito Lal'Cio, queda oomo objeto 
prmc1pal 1de esta nuestra reunión, recompensar el 
noble servicio de quién ha hecho tantoi en bien de 
la_ ~atri~. ~ignaos por ,ello, grav-es y venerables pa­
tr1c1os, md1car al cónsul presente, nu,estrQ digno 
general en las recientes victorias, que refiera algo 
d_e la no~le '?bra consumada por Cayo Marcio Co-. 
riolano,, a q'U.len tenemos aquí para darle las gracias 
y ofrecerile honores dignos de él. 

SENADOR 1.2-Hablad, buen Cominio, y 1101 omitáis 
cosa alguna por temoo• de ser largo; dejadnos pen­
sar que nuestro Estado1 no, tiene suficientes recom­
pensas para él. Tribunos idel pueblo, solicitamos 
vuestra más benévofa atención y vuestro celo por 
la república para que sancione Roma los acuerdos 
que aquí se adopten. 

15 



226 CORIOLANO 

Swnno.- Nos asociamos á vuestros votos por la 
paz, y venimos dispuestos á honrar y secundar los 
designios de esta asamblea. . . . 

BRuTo.-Y lo haremos con doble placer, s1 qmere 
reconocer al pueblo bondadosamente alguna mayor 
valía de la que le atribuyó hasta a~ora. 

MENENIO.- Eso es inoporLWlo, muy moporLUn~. H~­
brfa preferido que guardaseis silencio. ¿ Queréis orr 
hablar á Cominio? . t • 

BRuTo.- Con la mejor volunlad. Sm embargo, lTil 

advertencia -era más pertinente que vuestra rep"J.lsa. 
MENENIO.- El ama á vuestro pueblo,, pe1:>1 no se 

rebaja á familiarizarse con él. Hablad, . digno Co­
minio. (Coriolano se levanta, y ofrece retirarse.) N~. 
No os mováis. Sentáos, Coriolano, y n_o os rubori­
céis de oir lo que tan noblemente habéis hecho,. , 

CoRIOLANo.- Con permiso de vue~tras sefiorias. 
Preferiría curarme de nuevo mis hendas, antes q:ie 
oir la relación de cómo las hube. . 

BRUTo.- Espcro, señor, que no son_ IlllS palabras 
lo que os hace abandonar vuestro asiento. . . 

CoRIOLANO.- No, por cierto. Sin embargo, h e soh­
do huir siempre de combatir con palabras, acostu~­
brado como estoy á otro género de combates. ~o 
me habéis pfendido, puesto que no me aduláis. 
En cuanl:Jo¡ á vuestro pueblo, le estimo en lo que vale. 

MENENIO. - Sentaos, os ruego. 
CoRIOLANO.- Prefe1iría estarme al sol, rascándo­

me ocioso, mientras suena la alarma, que e~tarme 
, á ·1- 1n1·s pen'ueñeces. (Sale Corio.lano. ) aqm 01 '1. , d.r' él 

MENENIO.- Tribunos del pueblo: ¿como po a 
adular á vuestras muchedull:1:bres (en l~s que hay 
uno bueno entre mil), s1 veis que arnesga todo_s 
sus miembros y su vida por la fama_, y no prest~ ~1-
quiera su oído á los elogios? Contmuad, Comm10. 

Co:MINI0.- 1\fo faltará la voz ;_ pues l?s. hechos ~e 
Coriolano no deberían enuncia1:se debihnente: El 
valor es considerado como la pr~mera de las VJrtu-
d .; ,.le de di!.!Ilidad á qwen lo posee. Pues es, y re'1.., o 
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siendo así, no hay en todo el mundo hombre que 
pueda equipararse á aquel de quien hablo. A la edad 
de diez y scis años, cuando Tarquino avanzaba so­
bre Roma, combatió aventajando á muchos ; el que 
era entonces nuestro dictador, al cual señalo con 
todo aplauso, le vió 1 uchar y hacer que ante su ros­
tro imberbe retrocedieran los bigotudos veteranos. 
Acudió en auxilio de Un romano asaltado por mu­
chos enemigos, y á la vista del cónsul mató á tr-es 
del os adversarios: encontró á Tarquino mismo, y le 
atacó, postrándole en tierra. Y en los hechos de 
aquel día, aquel mancebo que podía desempe:ñar en 
el teatro un papel de mujer, probó ser el primer 
hombre en el campo de batalla ; y po1· eso fué pre­
miado con la corona de encina. Pasando así de la 
adolescencia á la juventud, su marcha fué parecida 
á una inundación ; y en el estrago de diez y siete ba­
tallas sucesivas, fué siempre su espada la que al­
canzó los mejo1res lauros. En cuanlo á estos últimos 
de Coriolos, permitidme deciros que no puedo des­
cribirlos tales oomo son. El detuvo á los fugitivos y 
con su ¡raro ejemplo convirtió á los acorbardados 
en perseguidores del ene1nigo. A la manera ,que las 
aguas bajo la proa del navío, los hombres cedían y 
caían en torno suyo á su impulso. Adonde quiera 
que dirigía su espada, dejaba por huella la muerte. 
De pies á cabeza estaba cubierlo de sangr~ y á cada 
uno de sus movimientos acompañaban los ayes de 
los moribundos. El penetró solo por las puertas de 
la ciudad, en la cual pllso el sello del adverso des­
tino; se retiró sin ayuda de nadie, y conduciendo 
un esfuerzo, cayó sobre Coriolos como un planeta 
despeñado, y todo fué suyo. Poco después, cuando 
el rumor de la batalla volvió á herir sus oídos, se 
inflan1ó de nuevo su valeroso espíritu, y sin dar re­
poso á aos fatigados miembros, se lanzó otra vez 
al combate, ni se deluvo un solo instant,e á tomar 
aliento hasla que fuúnos dueños del campo y de la 
ciudad. 
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MENENIO.-¡Nob~e varón! , 
SENADOR t o-Para un hombl·e como el no son bas­

tantes los 'hon.o~·es que le otorguemos. . 
CoMINio.-Rechazó con \desdén lo.s despoJ°:' pues­

tos á :sus pies, y trató las más valiosas ;riquezas 
como un montón de basura. Menos desea de lo que 
daría un .avaro; halla su recompensa e~ sus p~,pias 
acciones, y no sabe cómo¡ emplear meJOl' el tiempo 
que en completarlas. , , 

MENENIO.-Es un tipo· de nobleza. Hagamosle 
llamar. 

SENADOR t.o-Lla'.mad 
OFICIAL.-1-Ielo aquí. 
MENENIO. -Cori0Ja.i1oi, 

iá Coriolano. 
(Vuelve á entrar Coriolano.) 

el Senado, tiene á bien ha-
certe cónsul. 

CORIOLANo.-Le debo todavía mi vida Y mis 
servicios. . bl 

MENENIO.-Sólo resta :que habléis al_ pue o. . 
CoRIOLANO.-Os suplico, que me perrmtáis pres:-in­

dir de esa costumbr:re; porque no ptued0i despoJar­
me de mis vestidui-as, exhibirme desnudo Y rogar­
les en nombr:e de mis heridas que n:~e dén sus votos. 
Dignaos eximirme de esta neremoma. 

Sicrnro.-Seño!r, el ¡pueblo ti-~n~ ~e otor~ar los 
votos, y no oonsenlirá en suprnn,1r m una tilde del 
ceremonial. 

MENENIO.-No les sujetéis á esta ptT'Ueba, os raego. 
Obedeced la costumbre, como todos vuestms pre­
deoesortes, y aceptad ese honor en la forma usada 
hasta hoy. 

OomotANO.-Es un papel que me avergonzaré de 
desempeñar; bien ptud,iera quitarse al pueblo ese 
espeatáaulo. . , ? 

BRUTO (aparte.)-¿ Habéis notado eso . . 
CoRIOLANO.-i Alardear ante ellos de que hice esto 

ó hice aquello! ¡ Mostrarles cicatrioes que ya ~~, due­
len y •que deberían guardarse ocultas, oomo s1 yo, las 
hubiese recibido ~o¡a.inente para exponerlas á su 
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infecto aliento, y recoger el vil salario de sus vo­
tos! 

MENENIO.-No hagáis hincapié en eso. Os reco­
mendarnos, b·ibunos del pueblo, el deseo del Senado, 
y deseamos 1al nobJe cónsul mil prosperidades. 
(Le aclaman; suenan trompetas y salen los senadores, 

excepto Bruto y Sicinio.) 
BRuTo.-Ya veis de qué modo: se propone tratar 

al 'p'Uehlo. 
Srcrnro.-¡ Ojalá éste comprenda el intento,! El so­

licitará su voto,, de modo que comprendan cuánto 
desprecia ,el podei• que tienen de ooncedérselo1 ó ne­
gárselo. 

BRuTo.-Vamos y les infoirmaremos de nuestros 
actos aquí. Sé que nos esperan en el fom. (Salen.) 

ESCENA III 

El foro romano 

Entrnn varios ciudadanos. 

CIUDADANO 1.0-Soy .de parecer que si pide nues­
tros votos, ~10 debemos negárselos. 

CIUDADANO 2.ll- Podemos hacerlo si queremos. 
CIUDADANO 3.0-Tenemos ,el poder de hacerfo; pe­

ro no podremos ejeroerlo, porque si nos muestra 
sus heridas, y nos dice sus hazañas, nosob·os tene­
mos que besarle sus heridas; y oomo1 él r-efiera s'Us 
nobles proezas, no es posible eximirse de la grati­
tud. Lo contrario sería monstruoso, y no se puede 
hacer ingrata á la multitud, sin convertirla en -:ina 
monsb-uo y sin que nosotros, e.orno parte de ella, 
vengamos á ser mienbros monstruosos. 

CIUDADANO 1.o-Y poca ayuda se necesita para que 
se piense de noso,tros algo, mejo1· que eso; porque 
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ya en una ocasión él mismo no vaciló en llamarnos 
el monstruo de cien cabezas. 

CIUDADANO 3.o-Son muchos ya los que nos han 
llamado así; no porque nuestras cabezas sean ne­
gras, ó castafias ó calvas, sino porque nuestros 
pareceres son de tan diversos ~~lores; y _creo en 
verdad que si todas nuestras oplillones hubiesen de 
salir de un solo cráneo, saldrían volando al este, 
al oeste, al norte y al sur. Si se les pidiera señalar 
un rumbo fijo, escogerían todos los puntos de la 
rosa de los vientos. 

CrunADAXo 2.o-¿Esto pensáis? Pues ¿en qué direc­
ción os parece que iría mi juicio? 

CIUDADA....'W 3.o-Lo cierto es que estando como es­
tá, encerrado en una caja tan dura, tardaría más 
en salir que el de otro hombre; pero una vez fuera 
y en libertad, tomaría rumbo al sur. 

CIUDADANO 2.a-¿ Y por qué allí? . 
CIUDADA...\'O 3.a-Para ir á perderse en una ruebla, 

y después de derretidas las tres cuartas partes en 
un rocío malsano, la otra parle volve1:ía por res­
peto á fa conciencia, para ayudarle a encontrar 
mujer. 

CIUDADANO 2.o-Siempre chancero. Va.ya, lo ex­
cuso, lo excuso. 

CIUDADANO 3.a-¿ Estáis resueltos á dar vuestros 
votos? Pero no imporla, pues basta con la mayorla. 
Afirmo que si él se inclinara. en favor del pueblo, 
jamás habría habido homb:e más_ digno. _(Entran 
Goriolano y lUenenio.) Helo ah1 que viene ~estido con 
la túnica del hwnllde. Observad su aclllud. Tene­
mos que acercarnos dos á dos y tres á tres, al sili? 
donde él está, y no ir en grupo. Debe hacer su peti­
ción individualmente, en lo cual cada uno de nos­
ob'Os recibe un honor personal, dándole nuestro 
voto con irneslra propia ))oca. Seguidme, pues, y 
os diré cómo habéis de ir hacia él. 

ToDos. - Sí, sí, de buena gana. (Salen.) 
°MENENIO.-¡ Ah, señor! No tenéis razón en eso. 
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¿No sabéis que lo han hecho así los hombres más 
dignos'? 

CoRiou.xo. -¿ Qué debo decir? Ayudadme, ¡ maldi­
ta coslwnbre! No; jamás podré humillarme hasla 
el exlremo de decir á un pueblo: «:\firad mis heri­
»das ; las hube en servicio de la patria, cuando1 al­
»gunos de vuestros hermanos, con aullidos de es­
»panto, huían del ruido de nueslros propios tam­
»bores.> 

)IENENIO.-¡ Por amor á los dioses! No debéis ha­
blar de eso, sino excilarlos á que piensen en vos. 

ComOLANO.-¿, Pensar ellos en mí? Quisiera verlos 
colgados! Ojalá se olvidaran de mí para siempre. 

~fENENIO.-Lo echaréis á perder todo. Os dejo, y 
os suplico que les habléis con moderación. 

(Sale.-Entran dos ciudadanos.) 
ComoLA .. 'io.-Suplicadles que se laven la cara y 

se limpien los dientes. Aquí viene una pareja. Ya 
sabéis, plebeyos, la causa de que yo esté aq'aí? 

CIUDADANO 1.0 - La sabemos. ¿ Qué es lo que os ha 
conducido á esto? 

CoRIOLANo.-Mi propio merecimiento. 
CIUDADA..'iO 2.0-¿ Yuestro propio merecimiento? 
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CoRIOLANO.-Sí: no mi propia voluntad. 
CIUDADANO 1.o-¿ Cómo,? ¿No vuestra propia vo-

luntad? 
CoRIOLANo.-No; jamás ha sido mi deseo impor­

tunar á los pobres poniéndome á mendigar de ellos. 
CruDADANO Lo-Debéis pensar que si os damos al­

go será con la esperanza de que con vos ganaremos. 
CoRIOLANo.-Bien: entonoes ¿cuál es vuestro pre­

cio po,r el consulado? 
CIUDADANO 1.0-El precio, señor, es pedirlo bon-

dadosamente. 
ComOLANO.-Pues bien: bondadosamente lo, pido. 

Concedédmelo. Tengo heridas que mosb:ar y po­
dréis vedas en privado. ¡Ea! Dadme vuestro, voto,. 
¿Qué decís? 

CIUDADANO 2.0-Lo, ,tendréis. 
CoRIOLANO. - Cuento oon ~l. He aquí dos excelentes 

votos. Cuento oon vuestra limosna. Adiós. 
CIUDADANO 1.0- Pero esto no deja de ser extra:ño. 
CIUDADANO 2.0-Me an·epiento de haberle dado, mi 

voto ... pero en fin, ¿ qué importa? 
(Salen los dos ciudadanos.-Entran otros dos.) 

Como1AN0.-Si lo tenéis á bien, y no es desacorde 
con el tono de vuestras voces, el que yo sea cóns"Jl, 
traigo aquí la acostumbrada túnica. 

CIUDADANO 3.2-Habéis servido• noblemente á vues­
tra patria, y no }a habéis servido noblemente. 

ConIOLANo.-Descifradme este enigma. 
CIUDADANO 3.2- Habéis sido un exterminador de los 

enemigos y fuísteis también el azoite de vuestros 
amigos. No habéis amado• al pueblo. . 

ComoLANo.-Deberíais estimar como una v1rtud el 
que no haya sidor yo1 vulgar en mis afe.ctos; pel'O 
adularé al pueblo ya q'ue asi lo, que1•éis y le p,lace. 
Ellos consideran que ,eso1 ,es lo que debe hacerse ; ya 
que prefier,en á nri corazón mi saludor; me mostra­
ré cortés y oon perfecto disimulo me desembara­
zaré de ellos; esto, es, remedaré á los que buscan 
la popularidad, y pa·odigaré todo género de prome-
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sas. Por tanto., os ruego que me permitáis ser cón­
sul. 

CIUDADANO 4.0-Esperamos que encontraremos en 
vos un amigo, y por ello os damos nuestros votos 
de buena voluntad. 

CIUDADANO V>-¿ Habéis recibido muchas heridas 
por la patria? 

Como~ANo.- Es inútil que os las muestre, ya q'Ue 
lo sabéis. Much0i me regocijo de haber obtenido 
vuestros votos y no os molestaré más. 

Los Dos.-Que _los cielos os favor-ezcan. (Salen.) 
ConIOLANo.~ ¡ Lrndos votos> á fe mía! Más vale mo­

rir, más vale perecer de hambre, que m/endigar el 
pag~ que hemos merecidoi. ¿ Por quéi he de estar 
aqm en esta funda de lana, para implorar Los fúti­
les votos del primero que venga? La oostumbre me 
obliga á ~cerloi, y lo que la cosb.unb:rie exige, se 
ha de seguir en todo,. El poJvo de los tiempos anti­
guos no ha sidor ba1•rido; y así el error se ha ae'u­
mulado hasta formar 'una montafia tan densa, que la 
verdad n0i puede penetrar al través de ella. Antes 
que hacer ,este necio ¡papel, debería dejar el alto 
empleo y los honores á otr10 que se preste á des­
empefiarlo. ,Pero ya estoy metido en esto, y puesto 
que empeze, :n.01 tengo1 otro r ,emedio1 que seguir. 
(Entran otros tres ciudadanos.) Aquí vienen más vo~ 
tos ... Dadme vuesh-os votos. Por vuestros votos he 
combatido. Po~ vuestros votos tengo más de dos 
docenas de hendas. Pod" vuestros votos hice muchas 
cosas, gr andes y pequefias. Dadme vuesb·os votos. 
Deseo ser cónsul. 

CIUDADANO 5.Q-Se ha portado noblemente y no 
debería fallarle el voto de ningún hombre de bien. 

Cru_DADANO 6.2-P?r lo tanto, debe ser cónsul. Que 
los d10ses le ptl:oteJan y le hagan amigo del pueblo. 

ToDos.- Amén, amén. Dios te salve, noble cónsul. 
(Salen los ciudadanos.) 

ConIOLANo.-¡ Vaya unos volos ! 
(Vuelve á entrar Menenio, con B111to y Sicinio ). 
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MENENIO.-Habéis cump1ido, y los tribunos os re­
conocen como elegido por el pueblo. Sólo falta que, 
revestido oon las insignias 1oficiales, os presentéis 
ahora al Senado. 

ComoLANO.-¿ Ya ha concluído esto? 
Swrnrn. - Habéis satisfecho lo que exige la anti­

gua costumbre: el plueblo1 os acepta, y se os intima 
para reuniros con el Senado y tratar de la aproba­
ción. 

CoRIOLANo.-¿Dónde? ¿En el palacio del Senado,? 
SICINIO.-Sí. 
CoRIOLANO.- ¿Es decir que puedo mudar de ves­

tido? 
Srcrnro.- Podéis haeerlo,. 
CoRroLAN0.-101 haré al instante; y otra vez en po~ 

sesión de mí mismo, iré al Senado. 
MENENio.-Os acompaño,. ¿ Queréis venir? 
BRuTo.-Permanecemos aquí para convocar al pue-

blo. 1 

Swrnro.- Adiós. (Salen Goriolano y Menenio.) Ya tie­
ne el consulado. Por su aspecto, parece que va con­
tento de su triunfo. 

BRuTo.-Cubrió con la humilde vestidura su co~ 
razón repleto, de altivez . ¿ Queréis despedir al pue­
blo? 

Vuelven á entrar los ciudadanos.) 
Srnrnrn. -¿ Y bien, amigos? ¿ Habéis elegido, á este 

hombre? 
CIUDADANO 1.Q-Sí; cuenta ya con nuesh·os voilas. 
BRUTo.- Rogamos á los dioses que me1cezcan vues­

tro afecto,. 
CIUDADANO 2.Q-A.mén, ~eñor. En mi pobre con­

cepto, cuando pidió nuestros votos, se b'Urlaba de 
nosotros. 

CIUDADANO 3.Q-Por cierto que nos humilló abier­
tamente. 

CIUDADANO l.Q-No. Este es su modo natural de 
hablar. No, se bm1aba de nosotros. 

CIUDADANO 2.o-No, hay uno solo entre todos, ex-
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c~pto vos, que no crea que nos ha escarnecido,. De­
bia h~e~·nos mostrado sus heridas, las señales del 
merec11mento oontraLdo para con la patria. 

Swooo.-Lo hiw ya: estoy seguro de ello. 
CIUDAD~os (varios hablan á un tiempo.)-No. Nadie 

las ha VIsto1. 
CIUDADA~o 3.Q-Habló, es verdad, de que tenía al­

gunas. heridas y que las mostraría en privado,· y 
entre mdolente y desdefioso,, dijo: «Deseo ser eón-· 
»s~. La antigua costumbre ¡11.0 me permite serlo 
»smo püir vuestros votos. Por tanto, dadme vues­
:~os, v~!os.» Y ~:mando se los hubimos concedido, 

6 que dIJ o? GraCJ.as por vuestros votos por vuestros 
»excelentes votos. Ahorn que me habéis votado, na­
»da tengo que_ hacer oon vosotros.» ¿No era esto 
burla y escarmo? 

. Swrn_ro.~Pues una de dos: ó habéis sido1 unos ne­
c!os, s1 . no lo habéis advertido; ó viéndolo, dema­
siado mños en votarle y mostrarle afeato. 

,~RuTo.-¿No pudisteis decirle lo, que se os encare. 
go · Cuando él no, tenía más poder que el de servi­
~or ~ub_alterno peJ Estado, ,era vuesh·o enemigo. 
Hablo. s!empre contra vuestras libertades y contra 
lo~ pnvileg10s que gozáis en ,el cuerpo de la repú­
blica. Y ahm·~ que ~lcanza la suprema gerarq'Uía en 
el Estadoi; 'SI prosigue siendo tenaz enemiao del 
pueblo, ¿ P?r qué con vuestros votos maldeciros á 
vosotros lllismos? Debíais haberle dicho que así co­
mo sus nobles hechos no merecen menos que la re­
compensa, del hono[· que pretendía, así también su 
benevola mdode debía hacerle pensar en aquellos 
cuyos vo,tos de~ea_~a, y trocar su antigua hostilidad 
en afecto, ºº:°~7J.rtieudose en protector y amigo. 

Srcrnro.-Diciendo esto, oomo se os había reco­
mendado, habríais mo;v:ido su corazón y puesto á 
µru~ba sus inclinaciones. Y una de dos: ó empeña­
ba su :promesa y entonces en cualquiera ocasión 
nec~sana le habríais obligadoi á cumplirla; 6 se 
hubiera sublevado su naturaleza arrogante, que no 
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se som:Olle á nada que le imponga restricción alguna; 
y entone.es, ,a:provechando, su cóler a, dejabais de 
eleg:il•lo. 

BRuTo.-¿No o¡bservasteis con cuán franco des­
precio solicitaba vuestros votos? Y siendo así cuan­
do os necesitaba ¿pensáis que ese desprecio no se 
hará senti.ri teniendo el poder de ano1JJ.adaros? Pues 
qué ¿ en vuestros du-erpo,s no, había corazón? ¿ O só­
lo teníais lengua para gritar contra los dictados del 
buen sentid0i? 

S1crn10.- ¿ No rehusásteis, antes de ahora, más de 
un pretendiente? ¿ Y aho,ra ponéis los pretendidos 
votos en manos de quien no los pide sino escarne­
ciéndoos? 

CIUDADANO 3.Q-Todavía no está confirmado en la 
elección. Podemos negarlo, aún. 

CIUDADANO 2.Q- Y lo, negaremos. Respondo de qui­
nientos votos para ello. 

CIUDADANO 1.Q- y yo de mil. 
BRuTo.- Partid al ¡instante y decid á esos amigos, 

que han escogido1 un cónsul que los despojará de 
sus libertades, y no les dejará más voz que á los 
perros, á quienes se golpea ouando ladran, y cuan­
do no ladran. 

Srcrn10.-Reúnase el pueblo,, y con más madura 
reflexión, revoquen ,todos una elección tan desacer­
tada. Insistid en su p:rgullOi y en su antiguo odio 
contra vosotros. Fuera de esto, no olvidéis c.on cuán­
to desprecio illevaba ~a túnica de la humildad, y 
como aun bajo de ella os escarnecía; y con todo, 
vuestro afecto en consideración á sus servicios, os 
hizo olvidar el recelo que inspira semejante ac.li­
tud, que en todo1 era ajustada al antiguo renoor que 
os profesa. 

BRuTo.- Eohad la culpa á nosotros, los tribunos, 
y decid que influímos y trabajamos sobre vuestros 
ánimos para ¡decidirlos á que la elección recayera 
en él. 

Swrn10.-Decid que si lo elegísteis, fué más bien 
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en fuerza de nuestro mandato que en satisfacción 
de vuestros propios afectos ; y que vuestra mente 
preocup~~a oon 101 que teníais que hacer1 y con 1o 
que de~ia1s haber hecho, os forzó á elegirle, contra 
el propio de~eo. Echad sob~,e nosotros toda la culpa. 

BR_uTo.-~_1. No nos tratéis con ninguna suerte de 
?ons1derac.10n. Decid ;que ¡os ,encomiamos lo muy 
Joven 911-e era cuando empezó su carrera, y cuán 
largo tiempo la (lO;nt,inuó con honor; y hablamos lue­
go de 1a estirpe de que desc,iende la noble casa 
de los ~~arc.i,os, de la cual fueron ~co Marcio, hijo 
de la h1Ja_ 1e Numa, _quien reinó aquí después del 
gran Hostillo, y Publio1 y Quinto, el que trajo por 
acueductos nuestras (meJ·ores ao-uas y Censorino 

1 'd . º ' ' aque l . olo del pueblo,, noblemente llamado así por 
haber sido censo¡r dos veoes, que es también uno de 
sus grandes antecesores. 

Swrn10.-Decid que nosotros habíamos recomen­
dado á vuestro favor un hombre nacido de tan il'as­
tre ~rosapia, que además había ;merecido, por su 
propia persona_ ¡ocupar elevado puesto; pero q-.1e 
luego os paree1ó, comparando su actittud presente 
con su pasado, q'Ue es siempre vuestro, tenaz enemi­
go, Y que por tanto revocáis vuestra inmediata elec­
ción. 

~~uTo.-No ?lvidéis insistir en que jan1ás lo, ha­
bria1s hecho s1 nosotros no os 1o hubiéramos acon­
s_ej_ado; y _tan luego como os hayáis reunido en su­
flClente numero, dirigíos al Capitolio. 

Crun~ANos (vaiios hablan á un tiempo.)-Lo haremos 
así. Casi todos se arrep,i,enlen de esta elección. 

. . (Salen los ciudadanos.) 
BRUTo.-DeJadlos segun· adelante. Vale más arries­

gar este moti~, que _permanecer inactivos esperan­
do una calarrudad, sm duda, más grande. Si, como 
es 1e esperar de su. carácter, esta repulsa le pone 
rab10so, acec.hemos la ocasión y aprovechemonos 
de su despecho,. (Salen.) 


